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Empresas rurales no agrícolas en 
República Dominicana 

Pedro Juan del Rosario" 

Introducción 

Sin desconocer la importancia de las actividades agrícolas en la economía 
rural de República Dominicana, en este texto se ha puesto un mayor énfa
sis en el tratamiento de las actividades empresariales no agrícolas, debido 
en primer lugar a la importancia que este tipo de actividad ha adquirido; 
y en segundo lugar como forma de desmontar el sesgo agropecuario que 
ha distorsionado en gran medida elanálisis y las intervenciones en el espa
cio rural dominicano. 

Se entiende por empresas rurales no agrícolas aquellas actividades pro
ductivas realizadas por los hogares rurales diferentes a la producción agro
pecuaria. Abarca actividades manufactureras (incluyendo la agroindus
tria), servicios diversos y el comercio. 

El empleo no agrícola en el medio rural de América Latina y el Caribe 
ha sido tratado en diferentes documentos (Dirven 1997; BID, FAO, 
CEPAL 1999; Escobar 1999; FAO 2000; Berdegué, Reardon, Escobar 
2000; Janvry y Sadoulet 2000; Kóbrich y Dirven 2007), destacando el 
importante rol que este tipo de empleo juega en la economía rural, al re
presentar entre el 40% y el 47% de los ingresos totales de los hogares ru
rales. Los distintos estudios confirman que el empleo no agrícola rural es 
importante porque: 

Director Centro Norte del Insrituto de Investigaciones Agropecuarias y Forestales (IDIAF). 
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constituye, para algunas familias rurales, una manera para superar la 
pobreza que la pura actividad agrícola no ofrece; 

permite estabilizar los ingresos, compensando la estacionalidad de la 
producción y del empleo agrícola; 

permite diversificar las fuentes de ingresos, reduciendo los riesgos pro
pios de la actividad agropecuaria; 

estimula y a la vez es una consecuencia de la modernización de la agri
cultura, al generar vínculos con la industria, el comercio y otros servi
cios. 

Dentro del conjunto del empleo no agrícola, las actividades empresaria
les (micro y pequeñas empresas rurales) ocupan una posición notable 
por cuanto se han constituido en fuente importante de ingresos de mu
chas familias rurales. Para el caso de República Dominicana, los estu
dios publicados por FONDOMICRO (Fondo para el Financiamiento 
de la Microempresa), confirman la importancia señalada de las micro
empresas. 

La necesidad de enfrentar la pobreza rural en la América Latina y el 
Caribe, particularmente en República Dominicana, exige la considera
ción imperiosa de asumir un enfoque en el que se revalorice el espacio ru
ral, como espacio no sólo de agricultura sino también de múltiples activi
dades productivas no agrícolas en el contexto del desarrollo territorial 
rural. La literatura sobre el tema reafirma que las posibilidades del desa
rrollo rural, sobre todo en zonas deprimidas, están en gran medida con
dicionadas por la motorización de actividades no agrícolas, en el contex
to de una producción agropecuaria y un manejo de los recursos naturales 
dinamizados. 

El análisis que se presenta en este texto está basado en diversas fuen
tes. Dentro de estas, hay que destacar los estudios publicados por FON
DOMICRO, los cuales han constituido una fuente invalorable de infor
maciones acerca de las microempresas rurales no agrícolas, a partir de los 
datos generados por encuestas nacionales realizadas en cada uno de los 
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años desde 1992 hasta 19991
• Algunos aspecros del trabajo fueron publi

cados anteriormente (Rosario y López 2007). El estudio de caso que se 
presenta tiene como intensión auscultar la situación del empleo en una 
zona rural pobre típicamente campesina. Las informaciones provienen de 
trabajos realizados por el autor en años recientes. 

Características generales de las empresas rurales no agrícolas 

Númeroy empleo 

Las características de las micro y pequeñas empresas rurales no agrícolas 
(MPERNA) las señalan como un importante sector desde el punto de vista 
social y económico. que no puede ser tratado solamente como un instru
mento para combatir la pobreza sino también como un mecanismo de desa
rrollo en el contexto de un enfoque integral. Aunque tradicionalmente 
ausente en el diseño de las políticas nacionales estas empresas rurales han 
sido siempre un componente sustancial dentro de las estrategias de subsis
tencia y acumulación de la población rural dominicana (Rosario et al. 1996). 

Hay que señalar el peso que tienen las micro y pequeñas empresas 
(MPE) en la economía del país, y dentro de ellas la importancia relativa 
de las MPERNA. Como se puede notar en la Tabla 1, para el año 1999, 
el empleo de las MPE a nivel nacional alcanzaba 1 010 739. Como sec
ror productivo es el que más empleo genera en la economía dominicana. 
Tomado como sector, el empleo total en las MPE es 1,9 veces mayor que 
en el sector de la industria. 6 veces mayor que en la construcción, 5.6 ve
ces mayor que en las zonas francas industriales, 7.5 veces mayor que en el 
sector de hoteles y restaurantes, y 1,9 veces mayor que en la agricultura 

(Banco Central 1999c). Además se estima un aporte al PIB cercano al 
23% (Ortiz y Poyo 1999). 

Si analizamos el peso relativo de las MPERNA, se puede también 
mostrar la importancia de este sector dentro de la economía rural. Para el 

año 1999, las MPERNA sumaban 136 967 unidades, con un nivel de 

Lamentablemente. se ha perdido la continuidad de dichos estudios. como para tener una visión 
más actualizada del fenómeno de las microempresas rurales. 
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empleo que alcanzaba 331 769 personas. Es decir que, del total de las per
sonas empleadas en la zona rural, las personas empleadas en las 
MPERNA representaban el 33%. 

Por otro lado, el número de personas empleadas en el sector agrope
cuario (agricultura, ganadería, pesca y silvicultura), de acuerdo con la 
encuesta del Banco Central citada, alcanza la cifra de 445 208 dentro de 
la zona rural. Si lo comparamos con el empleo en el sector de las 
MPERNA, hay que señalar que este representa el 75% del empleo agro
pecuario. Es decir, por cada cinco puestos de trabajo que genera el sector 
agropecuario en la zona rural dominicana, las MPERNA generan casi 
cuatro. 

Estos resultados obligan necesariamente a reiterar dos planteamientos 
importantes desde el punto de vista de las políticas orientadas al desarrollo 
rural: a) el espacio rural no es solamente espacio de agricultura2, y b) lasestra
tegiasde empleo de las familias rurales tienen un carácter diversificado,den
tro de las cuales las MPERNA juegan un rol significativamente importante. 

Tabla 1. 

Número y Empleo de las MPE 1992-1999 

Número por Zona Empleo por Zona 

Trabajadoresl 
Año País Rural % País Rural % Empresa 

Rural 

1992 329876 127870 38,8 761351 277 950 36.5 2.2 

1993 316884 121566 38,4 843391 312561 37,1 2.6 

1994 319639 133640 41,8 830997 310133 37.3 2.3 

1995 29430; 113 640 38.6 767860 248101 32.3 2.2 

1996 292 818 111628 38.1 748283 251644 33,6 2,3 

1997 327 137 128350 39,2 859225 292793 34,1 2,3 

1998 333515 128350 38.5 955683 311518 32,6 2,4 

1999 353325 136967 38,8 1010739 331 769 32.8 2.4 

Fuente: FONDOMICRO. estudios de lamicroempresa. 1992-1999. 

El agropecuariasigue siendo el sector más importante en relación al empleo rural. pero sólo 
alcanzael 440/0 del toral de dicho empleo (Banco Central 1999c). 
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La importancia del empleo no agrícola se puede mostrar en laTabla 1: 
Algunas consideraciones se desprenden de la tabla anterior. El número de 
las MPERNA representa casi el 40% de las MPE del país, y emplean alre
dedor del 33% del total de la mano de obra generada en el sector. Para el 
año 1999, el número de microempresas urbanas es 1,6 veces mayor que 
las rurales. Mientras que en la zona rural existen 42 microempresas por 
cada 1000 habitantes, en la zona urbana hay 44. Es decir, que existe una 
densidad de microempresas rurales casi similar a lo que ocurre en las ciu
dades, aunque en la zona rural hay un peso relativamente mayor de las de 
las MPE de subsistencia' atribuible probablemente a las peores condicio
nes económicas en esa zona (PNUD 2000). 

Relacionado con lo anterior, otro aspecto importante de las MPE a 
destacar es el carácter que tienen estos negocios de mayor equilibrio terri
torial. Si comparamos cómo se distribuye el empleo entre las zonas rural 
y urbana del país, con la distribución del empleo en otros sectores econó
micos dinámicos de la economía dominicana, vemos que, mientras el 
empleo de las MPE en el año 1999 se distribuye entre un 33% y un 67% 
en las zonas rural y urbana respectivamente, el sector de la industria y 
manufactura concentra el 75% en la zona urbana; la construcción el 76% 
en la misma zona; transporte y comunicaciones el 72%, y el sector de 
hoteles y restaurantes el 76% (Banco Central 1999c). 

Por otro lado, aunque con momentos de baja en algunos años, que 
refleja la extraordinaria dinámica de apertura y cierre de estos negocios, 
tanto en el número como en el empleo de las MPE (Figura 1), el compor
tamiento de ambas variables en la zona rural muestra una tendencia al 
alza, lo cual plantea también la necesidad de considerar ese sector como 
un componente importante dentro de las políticas, programas y proyec
tos orientados al desarrollo rural. 

Se puede establecer dos tipos de microempresas cuya lógica operacional es diferenre: empresas 
de subsisrencia y empresas de acumulación (ver Dávalos 1998; Orriz y Poyo 1999). 
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Figura 1.
 
Crecimiento de las MPERNA (1992 - 1999)
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Fuente: FONDOMICRO. estudios de la rnlcroempresa, 1992 - 1999. 

Ingreso del hogar 

Las MPERNA tienen un rol muy importante en el ingreso de los hogares 
rurales. En 1999 un poco más del 60% de los propietarios de negocios es
taba constituido por jefes de hogar y e! 56% de los propietarios eran mu
jeres. De igual manera, para e! mismo año, la principal fuente de ingresos 
de! hogar de! propietario eran estos negocios, alcanzando un 56% de los 
hogares. Tomando estos datos, y asumiendo que e! tamaño promedio de! 
hogar rural es de 4,3 miembros (Banco Central 1999a), se puede estable
cer algunos resultados notables: 

a) Hay cerca de 82 000 empresas cuyos propietarios son jefes de hogar. 

b) Hay cerca de 46000 hogares rurales que tienen una MPERNA como 
principal fuente de ingresos. Es decir, 7% de los hogares rurales (621 
681) o, lo que es lo mismo, alrededor de 200 000 personas dependen 
principalmente de este tipo de negocio. 
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e) Hay cerca de 26 000 hogares que dependen principalmente de una 
MPERNA cuyo propietario es mujer. 

A esto podemos agregar el aporte del negocio a los hogares de los trabaja
dores. Para el año 1999 se estimó un nivel de empleo de 331 769. Si se 
excluye el empleo de los propietarios, entonces tendríamos alrededor de 
195 000 trabajadores empleados en las MPERNA, de los cuales el 25% 
dicen que el salario recibido en el negocio donde laboran es su principal 
fuente de ingreso. Por tanto, aunque no disponemos de la información 
acerca de cuántos de estos trabajadores son jefes de hogar, es obvio que 
una parte de los mismos debe serlo. En consecuencia, el número de hoga
res que dependen principalmente de los ingresos en las MPERNA debe 
ser mucho mayor que el estimado anteriormente. 

Sumado a lo anterior, y dado el número y el empleo de las MPERNA, 
es incuestionable que para muchos hogares rurales los ingresos generados 
en el negocio, sea como propietarios o como trabajadores, aunque no se 
trate de la fuente principal de los ingresos familiares, deben ser un com
ponente importante. De hecho muchos trabajadores tienen lazos de pa
rentesco con el propietario, e incluso, según el/os mismos, la razón más 
importante para trabajar en la empresa es que se trata de un negocio de la 
familia (53%), lo que refuerza el argumento de la importancia de las 
MPERNA en los ingresos de los hogares rurales. 

La dinámica de estas microempresas trascurre en torno al eje de la eco
nomía familiar y comunitaria. En muchos casos es difícil establecer la 
diferencia entre la economía del hogar y la del negocio, "pues existe una 
estrecha relación entre las microempresas y la economía doméstica, ya sea 
a través del flujo de dinero de una a otra sin establecer controles previos" 
(Ortiz y Poyo 1999). Como afirman los autores citados, la enfermedad de 
un familiar puede hacer quebrar el negocio, mientras el envío de remesas 
de familiares en el exterior puede significar el restablecimiento de los 
inventarios o la compra de materia prima para operar. Por esta razón exis
te la necesidad de valorar las MPERNA, a partir de un enfoque sistémico 
que parte de la unidad familiar como unidad de análisis. Estos negocios 
constituyen elementos fundamentales dentro del conjunto de flujos de 
ingresos de la familia rural, asociados a la dotación particular de activos 
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que cada hogar dispone. Precisamente, como establecen Janvry y Sadouler 
(2000), el control sobre los activos es el factor clave para explicar el ingre
so de los hogares. 

Contrario a lo que pudiera parecer, la remuneración del empleo no 
agrícola es mayor que la remuneración de los empleos agrícolas; los hoga
res con acceso a mayor cantidad de tierra son menos dependientes de los 
ingresos no agrícolas, pero generan niveles de ingresos superiores a los de 
aquellos hogares con menor acceso a la tierra (Rosario y López 1999). 
Asimismo, los hogares con mejores niveles educacionales tienen acceso a 
las mejores oportunidades remunerativas del empleo no agrícola, inclu
yendo las microempresas. Este fenómeno lo confirman diversos estudios 
para América Latina y el Caribe (Escobar 1999; Berdegué, Reardon, Es
cobar 2000; Janvry y Sadoulet 2000). 

Organización y tamaño de la empresa 

Las MPERNA son sociedades fundamentalmente individuales (92%) o 
familiares (7%), que se originaron principalmente por necesidad econó
mica (36%) y en menor grado por motivación empresarial (32%), ade
más de otras razones de menor importancia que dieron origen al negocio. 
Estos negocios operan mayormente en locales propios (73%), que en ge
neral coinciden con la vivienda familiar. La mayoría son de carácter infor
mal puesto que apenas el 30% posee registro legal. 

Hay que destacar los exiguos, o más bien precarios, niveles educativos 
de los propietarios. Casi el 70% no ha tenido educación formal o apenas 
ha alcanzado algunos nivelesde la educación primaria sin haberla conclui
do; las tres cuartas partes están entre los 25 y 55 años de edad. Esto remi
te a las serias limitaciones para la gestión empresarial de la mayoría de los 
propietarios de las MPERNA. 

Estas características sitúan a las MPERNA dentro del contexto socio
económico de los hogares rurales dominicanos, en su mayoría en condi
ciones de pobreza, y muchos en pobreza extrema, como un medio impor
tante de subsistencia pero también, aunque en menor grado, como op
ción orientada a la acumulación. En este sentido es importante destacar 
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el peso relativo de la motivación empresarial como razón de origen del 
negocio. De alguna manera este fenómeno es indicativo de la presencia de 
iniciativas económicas distintas a las que tradicionalmente se atribuyen al 
medio rural, referidas a la imposibilidad de creación de oportunidades 
económicas que trascienden la mera subsistencia. En efecto, se sabe de la 
existencia de un número importante de empresas de acumulación en el 
medio rural. 

Las microempresas establecidas en hogares manejados por mujeres {je
fas de hogar) tienen una mayor tasa de acumulación de capital y mayores 
posibilidades de expansión en el futuro (Aristy Escuder 1995; Dávalos 
1998; Ortiz y Poyo 1999). Pero si bien las empresas manejadas por muje
res son más eficientes que las manejadas por hombres, también son, en 
promedio, más pequeñas y frágiles, debido probablemente a la fragilidad 
de la vida familiar misma (Dávalos 1998). 

Tabla 2 - Composición de las MPERNA 
según rama de actividad (1999) 

Actividad % empresas 

Manufacrura: 

Producción de alimenros y bebidas 19,2 

Confección de ropa 2,8 

Elaboración de productos de madera 2,2 

Elaboración de producros de metal 1,9 

Orras rnanufacruras 1,3 

Comercio: 

Venra y reparación de vehículos de motor 5.0 

Comercio al por mayor 0,0 

Comercio al por menor 49,4 

Servicios: 

Hoteles y resrauranres 5,3 

Acrividades inmobiliarias y empresariales 0,6 

Orros servicios 12,3 

Toral 100,0 

Fuente: Oniz r Poyo 1999. 
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Actividades de las MPERNA 

La mayor parte de las microempresas rurales no agrícolas está constituida 
por negocios comerciales destinados a la venta al por menor. En la Tabla 
2 se presenta la composición de estos negocios según la rama de actividad. 

Ladiversidad de estos negocios es alta. Sin embargo, algunos negocios 
tienen una importancia particularmente especial desde el punto de vista 
social y económico, como es el caso del colmado, pulpería o ventorrillo'. 
La importancia vital que tienen los colmados en la zona rural dominica
na guarda relación con su rol en el abastecimiento y distribución de ali
mentos y de otros productos básicos de consumo en el hogar, su rol en el 
empleo, y en su incuestionable papel en el financiamiento de la produc
ción y el consumo de las familias rurales (Rosario, Rodríguez y López 
1998). De ahí que a estas empresas comerciales haya que tenerlas en espe
cial atención al momento de pensar en programas de desarrollo rural, 
tanto por lo que se refiere a su importante rol en la seguridad alimenticia 
de las comunidades, como en la movilización de recursos financieros. El 
colmado es sin duda la microempresa de mayor importancia social y eco
nómica para las comunidades rurales'. 

Hay que destacar también la importancia de la producción de alimen
tos y bebidas dentro de las actividades manufactureras y dentro del con
junto total de las MPERNA. Son los productos lácteos (quesos y dulces 
particularmente) los que muestran mayor dinamismo y potencialidades 
futuras. Las empresas de lácteos están diseminadas por todo el territorio 
dominicano pero tienen una mayor presencia en zonas ganaderas de Azua 
y Baní en la región sur, Puerto Plata en el norte. Nagua en el nordeste, 
Dajabón, Mao y Montecrisrí en la región noroeste. y El Seybo, Hato Ma
yor, Higuey y San Pedro de Macorís en la región este. 

4 El colmado es un negocio detallista mulriíuncicnal que vende alimentos. bebidas. y mercancías 
destinadas fundamentalmente al uso en el hogar. Las pulperías son esrablecimienros similares pero 
con un volumen menor de capital y productos. Los ventorrillos son establecimientos pequeños. 
callejeros. frágiles con un volumen de productos de una escala muy reducida (ver Murray 19%). 

5 Esvital la importancia del colmado en la economía microempresarial del país. estimándose que 
"a nivel nacional uno de cada dos microempresarios (45%) se dirige a alguna actividad relacio
nada con la producción, el abasrecimienro o la preparación de los producros alimenticios. De 
éstos. un poco más de la mitad se dedica a la clase de acrividad derallisra que ejemplifica el col
mado" (Murray 19%). 
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El casabe, producto del procesamiento de la yuca am arga", ha adqui
rido gran importancia comercial en las últimas décadas. El casabe ha sido 
revalorizado en las comidas del dominicano, incluyendo los sectores de 
altos ingresos. Es difícil encontrar un negocio de expendio de alimentos 
(colmados, pulperías, supermercados, erc.) que no tenga el casabe en su 
oferta. El éxito relativo del casabe está asociado a su vinculación con la 
demanda urb ana. Las empresas casaberas se encu entran principalmente 
en la región noroeste (Santi ago Rodríguez y Dajabón). 

Con men or importancia que los anteriores, los productos cárnicos 
(cortes de carne, longaniza, chicharrón, carne salada ...) muestran también 
futuras condiciones favorabl es del mercado. Tanto los lácteos, como los 
cárnicos, así como el casabe, tienen una característica común importante: 
son actividades con fuerte s eslabonamientos hacia atrás (con actividades 
productivas agropecuarias) y hacia delante (con actividades productivas o 
demandas de consumo urbanas). 

El comportam ient o de las actividades microempresariales rural es se 

puede observar en la Figura 2. 

Figura 2 - Evolución de las MPERNA por actividad (%) 
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Fuente: Fondomicro, estudios de la rnicrocmpresa, 1992 - 1999. 

El casabe es una torra de yuca qu e tiene su origen en la po blación raína que habiró las islas del 
Cari be. Actualmente. la mayor ía de las empres as prod uctoras de casabe realizan esa acrividad 
con los mismo s proced imient os utilizados por los ind ígenas. 
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Lafigura anterior revela un comportamiento interesante de las MPERNA, 
según e! tipo de actividad durante los años estudiados por 
FONDOMICRO. Si bien es evidente el fuerte peso relativo de las activi
dades comerciales frente a las dos actividades restantes. aquellas parecen 
mostrar un decrecimiento relativo en e! tiempo a favor fundamentalmen
te de las actividades manufactureras. Todo parece indicar que los servicios 
mantendrán la menor importancia relativa. en tanto se asocian a las bajas 
densidades poblacionales típicas de la zona rural'. Dentro de los servicios. 
e! transporte (motoconcho", camionetas, guaguas) ocupa una importancia 
destacada. no sólo desde e! punto de vista empresarial. sino también por 
las implicaciones en las articulaciones de las comunidades rurales con e! 
exterior. 

Por otro lado, la dinámica de estas empresas indica un notable proce
so de creación-desaparición que hacen de la mayoría de estos negocios ini
ciativas relativamente jóvenes. Solamente e! 14% de las MPERNA tienen 
más de 10 años de funcionamiento. El 42% de los negocios entre 3 y 10 
años. Mientras e! 44% tiene menos de 3 años. Es altísimo e! número de 
empresas que desaparece cada año. 

Ladinámica de contracción y expansión de! número de empresas y del 
empleo dentro del sector parece responder en gran medida al comporta
miento general de la economía. Los datos de FONDOMICRO ratifican 
la hipótesis de que en los períodos de crecimiento económico lento hay 
contracción del empleo o simplemente éste no cambia en las empresas 
existentes, mientras que el surgimiento de empresas nuevas se acelera en 
dichos períodos como respuesta a las necesidades de trabajo de mano de 
obra disponible en e! mercado. Lo contrario parece operar cuando hay 
expansión económica. De ahí que sea razonable aceptar que e! crecimien
to económico no impacta de la misma manera en todos los sectores pro
ductivos (Cabal 1993). 

Sin embargo, la hipótesis anterior no puede ser de manera automática y 
simple transferida a la economía rural, fuertemente articulada a la dinárni

7 Los estudios de FONDOMICRO muestran que los servicios adquieren mayor importancia 
relativa allí donde hay mayor densidad poblacional. De ahí que las zonas urbanas muestren a 
las microempresas de servicio con mayor dinamismo que en las zonas rurales. 

8 Servicio de transporte en motocicletas. 
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ca de la agricultura. Las alzas y las bajas de la agricultura afectan directa
mente a las microempresas no agrícolas. sobre todo porque se trata de 
empresas de subsistencia en la mayoría de los casos. Los momentos de 
expansióh de la agricultura están asociados directamente a la expansión de 
negocios y/o el empleo. mientras que los momentos de contracción de la 
actividad agropecuaria se asocia a la desaparición de negocios y/o contrac
ción del empleo en el sector de las microempresas. Los ejemplos de zonas 
de tabaco. habichuela. café o guineo son aleccionadores en ese sentido'. La 
mayor parte de las MPERNA está conformada por empresas comerciales, 
sin eslabonamientos a sectores externos a la comunidad cuya dinámica de
pende en gran medida de los ingresos generados en la propia agricultura. 

Hay que reconocer una relación compleja entre ingresos agrícolas y no 
agrícolas. Los ingresos agrícolas potencian el efecto multiplicador de las 
actividades no agrícolas y viceversa (Rosario er al. 1996. 1997; Rosario. 
Rodríguez. López 1998; Rosario y López 1999; Rosario y López 2007). 
La relación entre el comportamiento de la agricultura y las MPERNA po
dría ser diferente en zonas rurales donde este tipo de negocio está eslabo
nado a actividades no agrícolas. como pudiera ser. por ejemplo. la activi
dad turística. De igual manera. mientras más dinámico es el sector agro
pecuario. más importancia adquieren las actividades manufactureras y de 
servicios. No obstante. los datos muestran que las MPERNA dominica
nas tienen un nivel reducido de eslabonamiento a otro tipo de actividad 
productiva, como se verá más adelante. 

El fenómeno de la articulación de la agricultura con las microempre
sas rurales. mencionado también. se explica por el carácter mismo de este 
tipo de negocio. La venta mensual promedio apenas alcanzaba. en el año 
1999. los RD$ 5000 en el 52% de las MPERNA. Y el 84% obtuvo ga
nancias también menores a los RD$ 5000 en ese mismo año. Esto signi
fica que la mayoría de las microempresas rurales apenas logró ventas men
suales y ganancias por un monto algo superior al valor de la canasta bási-

Conversaciones con directivos de instituciones de financiamiento orientadas a las microempre
sas corroboran esta situación. Argumentan que cuando hay problemas en cultivos de gran alcan
ce económico. como es el caso del tabaco en la región del Cíbao, sus operaciones se ven nega
tivamente afectadas. tanto en las áreas rurales como urbanas del entorno. 

lONa incluye la zona rural del Distrito Nacional. 
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ca familiar en la misma zona rural'Lla cual asciende a RD$ 4065 (Banco 
Central 1999b); y de 2,2 salarios mínimos en el mejor de los casos. Sólo 
el 14% alcanzó ventas mensuales de más de RD$ 20 000. 

Si a esto agregamos que el 78% de las MPERNA vende a crédito 
("fiao"), hay que suponer que la dinámica de estos negocios está fuerte
mente condicionada por la situación económica del contexto inmediato 
en el que la actividad agropecuaria suele ser dominante. Este argumento 
adquiere mayor fuerza si observamos que la mayoría de los clientes de es
tos negocios está constituida por personas de la comunidad, vecinos; 
como se presenta en la tabla siguiente: 

Tabla 3 
Principales Clientes de las MPERNA (I999) 

TIpo de cliente % empresas 

Individuos de la comunidad 80,8 

Individuos de otra comunidad 13.4 

Empresas 4.3 

Individuo o empresas del extranjero 1.1 

Orros 0,4 

"Ioral \00.0 

Fuente: Ort jz y !'oyo. 1999. 

Llama la atención, además, el bajo nivel de eslabonamiento hacia delante 
que manifiestan estos negocios. Apenas el 4,3 % de las MPERNA es 
suplidora de otra empresa; lo mismo se puede decir con respecto a los es
labonamientos hacia atrás, donde en la mayoría de los casos hay que ha
blar de suplidores de bienes terminados para la comercialización. Además, 
es prácticamente nula la relación de mercado con el extranjero", inclu

11	 Aquí se habla propiamente de exportación formal. Puesto que, en las comunidades fronrerizas 
parricularmenre, hay un fuerte dinamismo comercial debido a las compras realizadas por hai
rianos en territorio dominicano. De igual manera. hay un flujo importante de producros no 
agrícolas rurales que salen al extranjero, como queso, dulce, ere. a través del movimienro de 
dominicanos. sea hacia Nueva York. Puerro Rico u erro destino, 
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yendo individuos. El mercado de estas empresas es relativamente homo
géneo y está concentrado en el ámbito territorial de la comunidad y su 
entorno inmediato. Lo local-comunitario es el contexto de actuación de 
la mayoría de las MPERNA dominicanas. La competencia está en la pro
pia comunidad. 

Los datos anteriores, junto con las características de las MPERNA 
relacionadas con el empleo y la inversión, dan cuenta del carácter de sub
sistencia de la mayoría de estos negocios. Se trata de actividades empresa
riales con limitaciones para desarrollar un proceso de acumulación a tra
vés de una dinámica sostenida de ahorro e inversión, generar crecimiento 
y niveles de beneficios adecuados. Los ingresos generados por la mayoría 
de las MPERNA son expresiones salariales, y más bien de salarios de auto
empleo que se destinan básicamente al consumo de la propia familia. 

La pregunta de Dávalos (l998) es fundamental en este contexto: 

¿Es esa dinámica interna de las micro y pequeñas empresas, esa eferves
cencia de éxitos y fracasos, el resultado de un proceso mediante el cual 
está saliendo la gente de la pobreza hacia niveles superiores de bienestar 
o, por el contrario, está recogiendo el sector a la gente que se "cae", por 
así decirlo, del sector tradicional de la economía y se refugia en Jos nego
cios propios como mecanismo de supervivencia? 

Las empresas de subsistencia o de "refugio" (Berdegué, Reardon, Escobar 
2000) corresponden a actividades de baja productividad y baja calidad del 
empleo. y consecuentemente, trabajo mal remunerado. Es el correlato de 
la agricultura de subsistencia. y como tales tienen una función importan
te en el medio rural: complementar el ingreso familiar y amortiguar las 
fluctuaciones estacionales de los ingresos", Aunque esta última función 
dependerá "de la fortaleza y la naturaleza de los eslabonamientos y el tipo 
de actividades no agropecuarias que existan" (Escobar 1999), no pueden 
ser consideradas como un instrumento para superar la pobreza y para el 

12	 En estudios realizados en Zambrana, Coruí, se muestra que en las comunidades rurales pobres. 
aquellos hogares que han logrado diversificar sus fuentes de ingreso. incluyendo las actividades 
empresariales. son los que muestran mejores condiciones para enfrentar la pobreza. "La comple
menrariedad mediante el desarrollo de actividades no agropecuarias parece ser una opción 
importanre para la potenciación de los sistemas agrarios" (Rosario er al. 1997) 
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desarrollo sustentable rural. Este tipo de empresa sostiene y a veces mejo
ra el ingreso familiar pero no aumenta el empleo. La mayor proporción 
de apertura y cierre con este tipo de empresas es precisamente debido a la 
fragilidad de los negocios y a las limitaciones en la capacidad gerencial de 
los propietarios. El reto de las empresas de subsistencia es subsistir (Dá
valos 1998). 

En cambio las empresas de acumulación. que representan cerca del 
40% de las MPERNA. tienen un mayor capital fijo. mayor número de 
trabajadores remunerados. y mayores volúmenes de venta que permiten 
generar excedentes y enrolarse en procesos de inversión. "Este tipo de 
empresa. en efecto. arroja excedentes que están siendo reinvertidos en la 
expansión de negocios" (Dávalos 1998). Como plantea el autor citado. el 
reto más importante de este tipo de negocio es mejorar su capacidad ge
rencial. que le permita elevar las ventas. mejorar la productividad y al mis
mo tiempo adquirir un mayor conocimiento sobre las oportunidades del 
mercado. las implicaciones de la competencia y la renovación tecnológi
ca. Si se quiere promover el empleo entonces son las empresas de acumu
lación aquellas que ofrecen la mayor potencialidad para aumentarlo. 

Más aún. dentro del sector de las microempresas no agrícolas hay otro 
aspecto importante que se destaca en la literatura y que guarda relación 
con la diferencia entre las empresas manufactureras y las comerciales res
pecto al empleo. Los estudios de FONDOMICRO demuestran que las 
empresas manufactureras generan mayor empleo asalariado que las co
merciales. pero éstas generan un mayor nivel de empleo absoluto porque 
incorporan la mano de obra familiar no pagada y aprendices (Dávalos 
1998). 

En consecuencia, las opciones con respecto al empleo deben ser dife
renciadas. dependiendo de la orientación de las políticas hacia el sector de 
las microempresas: 

Mejorar los ingresos familiares de los sectores más pobres, entonces se 
deberá enfatizar las MPERNA de subsistencia. 

- Aumentar el empleo. entonces se deberá enfatizar las empresas de acu
mulación. 
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Aumentar el empleo asalariado, entonces deberá haber mayor énfasis 
en las empresas de acumulación manufacturera. 

No obstante. estas opciones, según el tipo de actividad, están condiciona
das por las características del mercado en el que se desenvuelven las 
MPERNA, lo cual significa también el grado de articulación de estas em
presas con mercados más amplios que la propia comunidad rural. En 
efecto, en mercados reducidos y relativamente homogéneos las posibilida
des de éxito de las microempresas comerciales son mayores que en otro 
tipo de actividad. Los servicios adquieren mayor dinamismo cuando las 
densidades poblacionales son relativamente altas, mientras la manufactu
ra se motoriza por mercados amplios, heterogéneos y probablemente de 
mayor nivel de ingresos. De ahí que el contexto regional dentro del cual 
se desenvuelven las MPERNA debe ser indefectiblemente analizado a la 
hora de diseñar políticas orientadas hacia las mismas, en el marco del 
desarrollo rural. El enfoque territorial debe prevalecer sobre los enfoques 
sectoriales del desarrollo rural. 

Estudio de caso: el empleo y el ingreso no agrícola 
en una zona pobre de la región noroeste 

Región noroeste 

La región noroeste comprende cuatro provincias: Monte Cristi, Dajabón, 
Santiago Rodríguez y Valverde. La zona rural estudiada es la de mayor po
breza y marginación, y entre las más pobres de todo el país. La zona men
cionada ocupa alrededor de 3900 krn-, lo cual representa cerca del 80% 
de toda la región", con una población de unos 135000 habitantes (31%), 
según el último Censo de 2002 (ONAPLAN 2005). 

Hay 3,9 personas por hogar, similar a lo que ocurre en toda la zona 
rural del país (ONAPLAN 2005). Tal como se había establecido en estu

dios anteriores (ver ONAPLAN 1997 Y2005; Rosario y López 1999), esta 

13 Excluye rodas lasáreas urbanas y zonas rurales bajo riego. 
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zona se caracteriza por la existencia de un gran número de hogares en con
diciones de pobreza, con un alto porcentaje en situación de pobreza extre
ma. Desde el punto de vista de los ingresos, el 73,2% de los hogares es cali
ficado como pobre, incluyendo un 46,4% en situación de indigencia. 

En la zona, la agricultura es la fuente principal de empleo. Pero se trata 
de una agricultura tradicional y poco dinámica, con una reducida capaci
dad de absorción de la mano de obra disponible. Es fundamentalmente 
una agricultura de subsistencia de baja incorporación de complementos 
externos y excedentes limitados o inexistentes. Un bajo porcentaje de las 
personas en edad de trabajar asume que su actividad laboral es la agricul
tura. La Tabla 4 sintetiza las actividades laborales de la zona. 

Tabla 4 
Empleo remunerado de la población de 10 años y más 

Actividad % Total 

Agriculrura 46,5 

Jornalero 14.8 

Profesor 2.0 

Domésticos 1.8 

Comerciante 11,0 

Moroconcho 0,3 

Zona franca 1,3 

Obrero 13,0 

Adminisrrativo 2.5 

Orros 7.0 

Toral 100.0 

Fueme: Rosario y López1999. 

Algunos comentarios sobre los datos anteriores 

1. Según estos datos, el empleo no	 agrícola (manufactura, comercio y 
servicios), en su conjunto, representa más delso% de los que se repor
taron con trabajo al momento de la realización del estudio, lo cual 
denota un cambio fundamental en la estructura laboral de esa región. 

120 



Empresas rurales no agrícolas en República Dominicana 

En la categoría "otros" se incluyen actividades como la de rifero, pres
tamista, vendedor de chucherías, fabricación de casabe, escobas, dul
ces y queso, ebanistería y carpintería, y otras actividades de menor im
portancia. Cerca del 20% del empleo en la zona está asociado a las 
MPERNA. Es decir, que por cada S empleos remunerados generados 
en la agricultura hay 2,2 en el sector de las MPERNA. 

2	 Es cierto que la mayoría de estas empresas son de subsistencia. En 
muchos casos se trata de actividades de auroempleo, con escaso capi
tal y niveles de venta muy reducidos. Sin embargo, dentro de estos ne
gocios hay verdaderas empresas de acumulación, cuya estructura más 
desarrollada, junto con una mejor capacidad gerencial, les ha permiti
do un crecimiento notable. Casos de colmados y almacenes, fábricas 
de casabe, de dulces o de muebles, que muestran un dinamismo signi
ficativo, pueden ser observados en esta zona. La mayoría están vincu
lados con mercados más amplios que la propia comunidad. 

3 'Por supuesto, como los datos indican, el comercio es la actividad no 
agrícola de mayor importancia. Dentro de ese conjunto, los colmados 
y pulperías muestran una importancia particular. El estudio sobre los 
mercados financieros de la zona (Rosario Rodríguez, López 1998) in
dican que el crédito para el consumo es un mecanismo muy utilizado 
por las familias residentes, a través fundamentalmente por los colma
dos, de manera similar a lo que ocurre en otras áreas rurales. Dado que 
la actividad productiva de mayor significación en la zona estudiada es 
la agricultura, y como tal, genera un nivel relativamente alto de esta
cionalidad en la recepción de los ingresos, es normal que los requeri
mientos alimentarios y otras necesidades de consumo básicas sean 
satisfechas fundamentalmente mediante el "fíao?", en el colmado rela
tivamente cercano al lugar de residencia. El colmado es la fuente prin
cipal de crédito al consumo, seguido, con menor importancia, por las 
tiendas, almacenes, y los intermediarios. 

14 Créditoal consumo. 
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4	 Es bueno observar que siendo una zona netamente rural, no es ya una 
zona de agricultores desde el punto de vista del empleo. El peso del 
conjunto del empleo no agrícola supera al generado por la agricultu
ra. Se considera que el porcentaje del empelo no agrícola crecerá en 
cuanto la agricultura tenga limitaciones para satisfacer los requeri
mientos de la familia. Mientras la agricultura de la zona permanezca 
deprimida, la dependencia de ingresos no agrícolas será el componen
te principal de la estrategia familiar. Por otro lado, se sabe que el inter
cambio con Haití ha generado un fuerte dinamismo comercial, sobre 
todo en los parajes más cercanos a la frontera. El desarrollo de este 
mercado, aunque no se ha cuantificado, debe tener efectos importan
tes en la zona, desde el punto de vista del incremento del empleo y el 
ingreso. 

5	 Por otro lado, la zona reflejaexactamente lo que ocurre en toda la zona 
rural dominicana. La promoción de actividades no agrícolas en el 
campo (como manufacturas y servicios diversos) no ha sido parte de 
la agenda de las políticas nacionales, con 10 cual las oportunidades 
diversas de empleo, frente a una agricultura con serias limitaciones, se 
reducen al mínimo, y consecuentemente aumentan las presiones de 
los factores de expulsión de la población residente, sobre todo de los 
jóvenes que tienen ventajas comparativas para insertarse en el merca
do laboral urbano. Parece ser inminente un aceleramiento del proceso 
de diversificación laboral, que supone un traslado de parte de los 
miembros de las familias a lugares que ofrezcan oportunidades de tra
bajo, cuando no es la salida definitiva de toda la familia. 

Comentarios finales 

Todos los datos recopilados ratifican el fenómeno del crecimiento de la 
actividad no agropecuaria en el medio rural dominicano. En general, el 
sesgo agropecuario en el diseño de las políticas ha limitado las potenciali
dades existentes para el desarroIlo de la zona rural. El espacio rural no es 
un espacio solamente de agricultura, aunque hay que reconocer que la 
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agricultura sigue siendo el sector empleador más importante del medio 
rural. Las actividades no agropecuarias. tomadas en conjunto. tienen un 
mayor peso relativo respecto al empleo rural. lo cual crea la necesidad de 
considerar esas actividades en toda política. programas y proyectos orien
tados al desarrollo rural. En efecto. es claro que las familias rurales han 
asumido una estrategia de diversificación de las fuentes de ingresos y del 
uso de la mano de obra familiar a partir de la dotación de activos (tierra. 
capital humano, capital financiero, capital social, erc.) que cada hogar 
posee. Mientras más pobres son los hogares. mayor es la dependencia de 
fuentes de ingresos no agropecuarios. Entonces, desde el punto de vista 
del desarrollo, es necesario valorar el espacio rural en esa doble dimensión 
agropecuaria-no agropecuaria. de componentes incluyentes, complemen
tarios y mutuamente potenciadores de sus efectos multiplicadores sobre el 
empleo y el ingreso de los hogares rurales. Las estrategias para el desarro
llo de las actividades no agropecuarias no pueden ser orientadas como 
estrategias de sustitución de las agropecuarias. 

Es incuestionable la importancia de las MPERNA en la generación 
de empleo e ingresos en el medio rural. Por cada cinco empleos genera
dos en la actividad agropecuaria. las MPERNA generan casi cuatro. Del 
monto total de ingresos de los hogares rurales, las MPERNA representan 
alrededor del 40%. Pero, si bien desde el punto de vista de la redistribu
ción del empleo entre las zonas rural y urbana a nivel nacional, las micro
empresas muestran un mejor desenvolvimiento que cualquier otro sector 
productivo, hay que destacar que al interior del espacio rural las mejores 
opciones de acceso al empleo y los mayores niveles de ingreso se concen
tran en los individuos y hogares mejor dotados en su canasta de activos. 
Los niveles educativos, la disponibilidad de tierra. la existencia de infra
estructuras. la cercanía a ciudades, entre otros. son factores que marcan 
la diferencia en la distribución del empleo y de los ingresos rurales. En 
otras palabras, los que poseen mejores activos en el medio rural también 
concentran las mejores opciones de empleo e ingresos. Por ende, las 
MPERNA no son necesariamente un factor de redistribución del empleo 
y los ingresos rurales. 

La presencia de las MPERNA ha sido pocas veces valorada, sino sos
layada, en el marco de las políticas nacionales para el desarrollo rural. 
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Dada la importancia de las mismas es obvio que se requiere de estrategias 
explícitas orientadas a la potenciación de ese tipo de actividad. Sin embar
go, estas estrategias deben tener un carácter diferenciado en tanto la 
forma de organización, la capacidad gerencial y los resultados económicos 
son distintos según los tipos de empresa. En este sentido, hay que tomar 
en consideración que las empresas de subsistencia son distintas a las 
empresas de acumulación. Las primeras cumplen una importante función 
de garantía de la seguridad de la familia, complementando los ingresos 
provenientes de la fuente principal, así como reduciendo los riesgos de las 
fluctuaciones estacionales de los ingresos. Parafraseando a Cela (1984), 
son muy buenas para desenvolverse en la pobreza, pero no sirven para sa
lir de ella. Constituyen probablemente la diferencia entre la indigencia y 
la pobreza de muchas familias rurales. En efecto, estas empresas se orien
tan a garantizar la subsistencia de la familia rural, pero de ningún modo 
son la mejor opción para promover elempleo, y sobre todo elempleo asa
lariado. En cambio, las empresas de acumulación, con capacidad para 
generar excedentes, se pueden enrolar en un proceso de crecimiento sos
tenido con efectos multiplicadores sobre el empleo y el nivel de los ingre
sos. De ahí que las estrategias de desarrollo de las microempresas de sub
sistencia haya que enmarcarlas dentro de un contexto de transición, lo 
que significa crear oportunidades para que evolucionen hacia empresas de 
acumulación o hacia oportunidades de empleo remunerado. 
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